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CAPÍTULO 1


    El comienzo


    Julieta se encontraba sentada en la banca de un parque; su mirada estaba perdida entre la copa de los árboles que la rodeaban. Ese día se cumplían cuatro días desde que Karlo Magno iii había desaparecido. Aquel compañero fiel que la había acompañado desde hacía seis años ya no estaba con ella; ya no estaba ese caballero rubio que cada mañana la despertaba caminando sobre sus piernas y dándole pequeños rasguños, ya no podía escuchar esos ronroneos que la arrullaban por las noches. Había perdido a su viejo amigo y eso la tenía devastada.


    Mientras contemplaba esos árboles frondosos, una paloma regordeta se posó en la punta del árbol más alto. Al momento de enfocarla, una mano cubrió su visión; de un instante a otro, no sabía lo que estaba pasando y había alguien detrás de ella. Cuando trató de reaccionar, otro brazo rodeó su abdomen. Sintió una calidez que no pudo describir, la inundó una sensación de tranquilidad que no tenía desde hace días; era como si las nubes la cobijaran. Aquella paloma a la que admiraba a lo lejos ya no estaba; parecía que estuviera a su alcance.


    No lograba comprender lo que estaba pasando cuando de pronto sintió un beso en su mejilla y le susurraron al oído las palabras «Feliz cumpleaños». La mano que tenía atrapado su ombligo puso un objeto metálico en la mano de Julieta; ella por fin reaccionó y, con el poco aliento que logró juntar, exclamó:


    —No es mi cumpleaños. —En ese instante aquel joven que la tenía casi aprisionada se retiró de ella a varios metros.


    —Ah, discúlpame, ¡te he confundido con otra persona! Lo siento muchísimo, no era mi intención molestarte. —El joven se fue corriendo y, mientras se alejaba, gritó—: ¡Lo siento!—Julieta no comprendía lo que estaba pasando, pero, conforme el joven se alejaba nuevamente, empezaba a llenarla un sentimiento de soledad y de desesperación. Una lágrima escapó de su ojo izquierdo, lo que daba cuenta de que se sentía abandonada, triste y desorientada. Al querer secarse la lágrima, notó que había algo en su mano: era un dije de plata con forma de pingüino. Volteó la vista a la parte alta del árbol que observaba y aquella paloma regordeta ya no estaba; era como si todos hubieran decidido abandonarla a su suerte esa semana. Estiró su brazo y puso el dije de pingüino en el lugar donde había estado la paloma.


    La escena se veía curiosa: ahora había otra ave regordeta en la cima del árbol, pero en esta ocasión era una que nunca se hubiera imaginado ver en ese lugar. Esto le provocó una sonrisa a Julieta, que empezó a jugar con el pingüino sobre el árbol. Nuevamente la tranquilidad estaba volviendo a ella; con una sonrisa en sus labios, volteó la mirada en busca del joven propietario del dije, pero no pudo encontrarlo. Puso el pingüino en el collar que portaba y se retiró de ese lugar.


    Cierta mañana Julieta se preparaba para ir a la universidad. Como parte de su rutina estaba el bañarse, peinarse, desayunar con prisa y, antes de salir a la calle, ponerse alrededor del cuello su collar con el dije de pingüino. Hacía más de un mes que lo utilizaba, ya era una parte esencial de su rutina diaria: no había día que no lo usara al salir de casa. Era un pequeño recuerdo de lo que fue un gran momento.


    Ese mismo día, al dirigirse a la universidad, escuchó una voz que exclamó:


    —Ese dije te queda perfecto. —Al levantar la vista observó que se trataba de un joven de su edad, que portaba un uniforme que era de otro instituto. Al instante se dio cuenta de que era aquel quien le había entregado ese pequeño tesoro. Ella se aferró al dije con una mano y un sentimiento de tristeza inundó su corazón, ya que sabía que era el momento de regresarlo; nuevamente se iba a alejar de ese pequeño compañero que le había brindado momentos de confort y tranquilidad.


    Con un dejo de tristeza en su mirada, comenzó a retirar el pingüino de su cadena.


    —¿Qué haces? —exclamó el joven.


    —Te voy a regresar el dije, te pertenece.


    —Espera, fui yo quien te lo dio. Te pertenece a ti; además, hace un momento te dije que te quedaba perfecto.


    Con una gran sonrisa en su rostro, vio al joven, quien ya la observaba fijamente. Ambos sonrieron y mantuvieron la mirada por un momento.


    —Aquel día me confundiste con alguien y me susurraste: «Feliz cumpleaños»… —dijo apenada.


    —Ah, sí, ese día estaba por encontrarme con mi novia, y por la emoción me confundí y te encontré a ti.


    —Debe ser muy afortunada si cada vez que te encuentras con ella te portas así.


    —Jajaja, era muy afortunada, tanto que hasta decidió terminar conmigo.


    —Lo siento, no quise tocar un tema sensible.


    —No, para nada, es algo que pasó y creo que fue lo mejor; me salvé por un pelo.


    —Pues seguro algo hiciste para que decidiera terminar contigo, no creo que haya sido gratis.


    —Pues sí, cometí una ofensa gravísima, irreparable: el día que íbamos a festejar nuestro primer mes de noviazgo tuve la osadía de presentarme sin su regalo. Al llegar ella me estaba esperando con Snickers y con unas entradas para la premier de la nueva película de Batman; cuando se dio cuenta de que yo no le llevaba nada, se puso furiosa, me gritó en pleno parque, me dijo que no la apreciaba, que ella hasta había estado horas formada entre un montón de frikis para conseguir esos boletos y yo ni siquiera me había acordado.


    —No, no, no, me puso como chancla vieja.


    —Jajaja, pero no era ningún secreto que ese día cumplían un mes, ¿por qué no le compraste nada?


    —Sí lo hice.


    —¿Y por qué no se lo diste?


    —Porque te lo di a ti.


    Julieta tomó el pingüino y se puso muy roja; se sentía muy apenada al haber estado en medio del fin de una relación. A pesar de no conocer a este chico, ella estaba muy a gusto con él; irradiaba una frescura y una despreocupación que a ella le daba tranquilidad. En ese instante comenzó a pensar en la chica que no recibió el dije y empezó a surgir un sentimiento de culpa, como si ella hubiera sido la causa de que la muchacha hubiera perdido a este chico tan agradable.


    —De la que me salvé; si se pone así de histérica por un detalle como ese y ni siquiera me deja explicarle lo que pasó, no quiero ni imaginarme lo que hubiera pasado cuando descubriera toda la porno de mi comp…


    Julieta levantó la mirada y con una sonrisa coqueta exclamó:


    —Te hubiera reclamado por tener tanta porno y por no poner una foto de ella en tu papel tapiz.


    —Jajaja, ¡también te ha pasado!


    Julieta sonrió, pero pronto cambió su aspecto. Se puso completamente roja, no sabía cómo había sido capaz de contestarle algo así a alguien que ni siquiera conocía, que iba a pensar que era alguna clase de mujer pervertida o fácil. Se había insinuado ante un joven casi desconocido que disfrutaba de ver pornografía y, además, acababa de coquetearlo. Con nadie había sentido ese tipo de confianza, ¿por qué con él estaba tan a gusto?


    —Me llamo Mark.


    —¿Mark?


    —Bueno, me llamo Marco Antonio Sol…


    —¿Solís?


    —No, eso sería el colmo. Me llamo Marco Antonio Solano, pero mis amigos me dicen Mark, como espero que tú lo hagas.


    —Pues yo sí soy el colmo… Julieta, me llamo Julieta Venegas.


    —Jajajajajajajaja.


    —¡No te burles, friki pornógrafo!


    —Mark, Mark para mis amigos. Y seguro tú y yo vamos a ser muy buenos amigos.


    Julieta se sintió contenta al escuchar esas palabras, le agradaba la idea de seguir de cerca a este personaje misterioso. De pronto Mark tomó la mano de Julieta y empezó a caminar en dirección opuesta.


    —Bueno, vamos.


    —¿A dónde?


    —A desayunar, por supuesto; recuerda que el desayuno es el alimento más importante del día.


    —Sí, por eso yo desayuné antes de salir de casa; además, yo iba para la universidad.


    —Yo también, pero tanto hablar de novias horribles hizo que me diera hambre, así no puedo rendir bien; y si no puedo rendir bien, no tiene caso que esté aplastado en el salón por una hora, mejor almuerzo algo y llego tarde, pero bien desayunadito.


    —Pero yo sí desayuné: yo sí voy a rendir bien.


    —Pero fue gracias a ti que recordé lo de mi ex y por eso tengo que pasar a comer algo antes de ir; y si te vas a clases así nomás, vas a estar con sentimiento de culpa porque me metiste en todo este embrollo y no vas a rendir toda la mañana. Si desayunamos, llegas un ratito tarde y listo.


    —Ay, ya. Vamos, pero tú invitas y yo elijo dónde.


    Caminaron un par de cuadras hasta llegar a una cafetería con diseño árabe; era un ambiente acogedor pero muy decorado. Julieta entró y, como en su casa, se dirigió hacia una mesa para dos personas, ubicada casi en el rincón; se sentó y de su bolsa sacó un estuche de lentes. Mark no lo podía creer; ver a Julieta sentada en ese rincón con sus lentes puestos fue la imagen más hermosa que había visto en su vida; debido a su carácter distraído y despreocupado, desde que se conocieron no se había percatado de que Julieta era perfecta.


    Mark se sentó frente a ella y empezó a leer el menú; no podía dejar de mirarla, pero trataba de disimularlo al leer los platillos. De pronto notó que algo extraño estaba pasando.


    —Oye, estos son platillos de fonda.


    —Sí, pues es una fonda.


    —Ay, por la decoración árabe da otra impresión; además, siempre está bien solo. Me imaginaba que servían pura comida exótica y hasta tienen huevos rancheros, no se parece a ninguna fondita en la que haya estado.


    —Al dueño le gusta todo esto de la decoración estilo árabe; además, tiene mucho dinero. Este local fue solo un capricho, por eso es que, aunque siempre está solo, sigue abierto; de hecho la comida es muy buena. A mí me gusta venir a leer; el ambiente, la iluminación y la falta de gente hacen que sea un lugar tranquilo para la lectura.


    —Buenos días, ¿están listos para ordenar?


    Mark sonrió y señaló a Julieta


    —Solo una coca, por favor.


    —¿Y para el caballero?


    —Para mí, unos huevos con tocino. ¿Podría, por favor, agregarles tocino extra?; también una orden de pan de ajo y una coca.


    —En seguida, con permiso.


    —¿No encontraste algo más grasiento en el menú?


    —Ay, lo dice la señorita que pide una coca a las ocho de la mañana, por favor.


    —Te dije que ya había desayunado.


    —A ver, un momento; si ya sabías que no ibas a pedir nada y aparte dices que vienes aquí regularmente, entonces, ¿para qué te pusiste a ver la carta? Duraste rato viéndola, hasta los lentes te pusiste.


    —Es que me gustan los dibujitos del menú y cada uno tiene un diseño diferente, así que disfruto ver cuál me toca cada vez que vengo.


    Mark jamás hubiera esperado una respuesta tan dulce a una pregunta tan boba; no pudo hacer más que sonreír y derretirse por dentro. Se encontraba frente a una hermosa chica que siempre sabía qué decirle y era bastante agradable; no entendía lo que estaba pasando, pero estaba contento.


    Mientras Mark desayunaba se la pasaron haciendo comentarios y hablando de trivialidades; fue un momento agradable para ambos. Cuando llegó la hora de despedirse, intercambiaron datos de contacto y, justo cuando Mark se inclinaba para darle un beso en la mejilla, esta se abalanzó y lo abrazó muy fuerte; él se sintió extrañado, pero suavemente le regresó el abrazo. Fue solo por un instante, pero ambos lo sintieron como si hubieran sido horas en que solo existían ellos en todo el mundo. Julieta recordó lo tarde que era, así que se separó y solo gritó:


    —¡Nos vemos!


    Mark se quedó ahí parado viendo cómo se alejaba el amor de su vida .Por un instante se sintió triste porque ese desayuno hubiera tenido que terminar, pero luego se dio cuenta de que nada terminaba, de que esto era solo el comienzo de una bella etapa al lado de Julieta .Eso lo emocionó y con su calma característica, pero con una enorme sonrisa, siguió su camino a la universidad.


    Julieta se pasó toda la mañana pensando en aquella cita que había tenido. Al final el desayuno no hizo que regresara tranquila a clases, como Mark había propuesto; por el contrario, solo pudo pensar en él durante toda la mañana. No lograba comprender por qué le atraía tanto; apenas lo conocía y no habían hablado de nada más que de trivialidades. No conocía sus gustos ni sus aspiraciones o inquietudes; posiblemente por eso era que se sentía tan a gusto con él.


    Al llegar Julieta se encontró con una casa vacía y con una nota, pegada en el refrigerador, que decía: «Surgió algo: voy a llegar a la noche. Revisa en el refrigerador a ver si hay algo para comer».


    —Bueno, hoy tocará comer sola. Mmm, no tengo hambre....


    Subió tranquilamente las escaleras. No había prestado nada de atención a sus clases, entonces, no se encontraba estresada en absoluto; además, había pasado casi toda la mañana pensando en Mark, así que se sentía contenta. Llegó a la planta alta como si fuera flotando y, al entrar a su cuarto, colocó sus cosas a un lado y se dejó caer sobre la cama con la suavidad de un pañuelo de seda.


    —Mark...No son sus ojos ni su boca, tiene un cuerpo promedio, se ve aseado, pero claramente no se peina; incluso es algo tosco en su trato. Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en él? Tiene una linda sonrisa, luce sincera.


    Julieta comenzó a morder su labio inferior; pensar en los labios de Mark besando los suyos la hizo emocionarse. Cerró los ojos y empezó a acariciar su boca con la yema de sus dedos; imaginaba que se trataba de la boca de Mark la que estaba tocando y, a su vez, que era la mano de Mark la que mimaba sus labios.


    Despacio fue moviendo su mano izquierda alrededor de su abdomen. Un espasmo recorrió su cuerpo, era como si Mark estuviera sobre ella. Su mano pasó de su boca a través de su cuello, acarició su pecho y desabotonó su blusa: quedaron expuestos sus hermosos senos, cubiertos con un delgado brasier morado. Su piel era blanca como el coco, se veía como si el sol jamás se hubiera posado sobre ellos.


    El movimiento fue cobrando vigor conforme se seguía acariciando. Empezó a restregar sus manos sobre su brasier —este le estorbaba—, sentía un impulso animal por arrancarlo y tener a su disposición esos pezones que clamaban por ser estimulados; tras liberar al primero de su prisión, comenzó a frotarlo con su pulgar. Ya estaba completamente erecto; era una sensación curiosa pero agradable, jamás había sentido que se le pusiera tan duro como en ese momento.
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